
PANORAMA CULTURAL
puedan escribir en el mañana la histo­
ria de esta etapa sombría.

Francisco Ichaso, en Diario de la Mari­
na, La Habana.

La correspondencia íntima

Como tantos otros, el que esto escri­
be gusta de detenerse frente a los ana­
queles de una biblioteca y tomar, como
al acaso, el primer libro que tiene a
mano. Así fué como el otro día me en­
contré hojeando un volumen intitulado
"Correspondencia entre Goethe y Car­
lyle". Los ingleses so~ especialmente
adictos ál género confidencial del ensa­
yo, las memorias y las colecciones de
cartas póstumas. De las memorias nos
decía ayer no más el cable que, al pe­
dirle al mariscal Pétain que escribiera
las suyas, respondió: "No me gusta la
idea. En las memorias se habla siempre
mal de los demás y bien de uno mis­
mo." Lo cual es a menudo muy cierto,
pues las memorias son como una edi­
ción corregida de la propia vida. del
autor, en que disculpa o atenúa sus
faltas y errores y generalmente echa la
culpa de todo lo malo a los demás, dete­
niéndose en'cambio' con remilgos de
falsa modestia en todo aquello que le
brindó aplausos, honores. y triunfos.

La córrespondencia íntima es algo
muy diferente. Aun los grandes escri­
tores ganan por el lado de 10 humano
en la revelación de esas confidencias
que retratan su naturaleza cotidiana.
Su mismo estilo gana en espontaneidad

. y frescura y sentimos mucho más cerca:
al grande hombre, al que antes admirá­
bamos simplemente, pero que ahora lle­
gamos a querer, porque le vemos reve­
lar las preocupaciones menudas, las ya­
cilaciones de carácter y hasta los titu­
beos de expresión que sufrimos los de­
más. Es el caso de la "Corresponden­
'cia" de un tan grande estilista de voca­
ción ·como Flaubert, y otr.o tanto puede
decirse de estas cartas cambiadas entre
dos genios representativos del pensa­
miento del siglo XIX: Goethe y Carlyle.

. En este volumen, las cartas dé Goethe·
vienen tambi¿n en el original alemán,
y hay además dos o tres de su secreta­
rio y confidente Eckermann, en las cua­
les percibimos algo así como el reflejo
de la veneración que rodeaba la perso­
na de Goethe e~ su ancianidad.

'", ~'Aspectos familiares del genio", por Er-
nesto Montenegro, en Diario de la 'Marina,
La Habana, 26 septiembre, 1948.

.~

. La ciencia teóricá .

Ante los deslumbrantes, y en ocasio-
nes aterradores, progresos realizados
por las ciencias aplicadas y por la téc-
nica en este siglo, es bueno recor.darlos
progresos, no menos brillantes, logra-'
dos en lo que va del·siglo, por las es­
peculaciones .teóricas en. los ,distintos
sectores del conocimiento. La fenome- ­
nología en filosofía, )a teorí¡¡, d.e. lQs ,,~'
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el mundo. Las lecciones de supervi­
vencia enseñadas para la guerra tienen
que continuar intensificadas durante la
paz. Cada día la existencia humana se
hace más ardua e insegura. Cada día
ha de recurrir el hombre a más sutiles
tretas para no perecer. Hay un fuego
graneado de odio, de demagogia, de
sistemática destrucción, que tiene con­
vertido al planeta en un inmenso cam­
po de batalla.

Hablamos en nuestro anterior artícu­
lo del "pandillismo 'ideológico" que se
ensaña preferentemente con los servi­
dores abnegados de la paz, con un
Gandhi, con un Bernadotte. Estos hom­
bres buenos, candorosos, no se preocu­
paron por ejercitarse en las prácticas
de' la supervivencia: Aunque maduros,
se comportaron como bisoños en un
mundo 'lleno de "profesionales de la re­
volución". En las escuelas va a ser ne­
cesario adiestrar a los niños en las ma';
niobras de escamotear el peligro, siquie­
ra sea para que queden algunos que
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tibIe el mecanismo del pensamiento? En
última instancia, será relativamente fá­
cil saber qué piensa el indígena sobre
tales o cuales materia~. Ello es la tarea
del etnógrafo, y los hay excelentes.
Pero será mucho más inasible lograr
establecer cómo lo piensa.

Por eso es menester que lleguemos
a los primeros años de nuestro siglo
para que el problema de si el mecanís­
mo del pensamiento de los "primitivos"
es igual o no al de los "civilizados"
pueda ser planteado. De ahí que los que
lo estudian sean hombres aún de nues­
tro tiempo.

,
"Dos actitudes ante la mente indígena",

por Fernando Márquez Miranda, en La
Nación dé Buenos Aires.

Fanatismo y violencia

Sobrevivir: he ahí el arte más difí­
cil del hombre en los tiempos actuales.
La famosa frase de Sieyes, "he vivido",
constituye un desideratum en esta ho­
ra de fanatismo y de violencia que vive

Ignorado en su patria

Uno de los últimos trabajos cientí­
ficos del doctor Domingo Gómez, ha
sido su "teoría hemodinámica de la cir­
culación renal", basada en estudios fí­
sicomatemáticos y controlados por dis­
positivos electrónicos, inventados por
el propio doctor GÓmez. Dicho trabajo
ha sido publicado en francés y en in­
glés. En la actualidad ocupan su aten­
ción los trabajos experimentales si­
guientes: "Intercambios moleculares
entre la célula y el medio", "Distribu­
ción y concentración de sustancias en
el aparato circulatorio después de su
administración instantánea", "Distribu­
ción de ondas pulsátiles", "Permeabili­
dad capilar", etc. Esta es la personali­
dad científica de un cubano casi igno­
rado en su patria y que por sólo unos .
días ha regresado a la misma, para irse
de nuevo a su maravilloso rincón de la
Universidad de Nueva York, donde se
le proporciona todo lo necesario para
sus investigaciones científicas; pero,
desgraciadamente, sólo lo indispensa­
ble para su mantenimiento, por varias
razones, entre otras, porque general­
mente los hombres de ciencia pura se
mantienen con poco ...

"Un sabio cubano de paso por La Haba­
na", por el doctor Juan Gobea, en Diario
de la Marina, 14 noviembre, 1948.

La mente del indio

Uno de los principales' problemas
que se plantea el hombre "civilizado"
frente al "salvajé" (para emplear una
palabra olvidada por la antropología
contemporánea, pero que estu,:o muy
en boga en los siglos XVIII y XIX), es
el de saber cómo funciona la mentali­
dad de los primitivos. ¿Respon\Íen és­
tos al mismo tipo de asociaciones men­
tales que nosotros? ¿ Razonan ante los
hechos de la misma manera? ¿ Discier­
nen del mismo modo la secuencia, para
nosotros inexorable, de las causas y de
los efectos? ¿ Sus formas de vida, su
vinculación tan estrecha con la natura­
leza, en cuyo seno viven, se traduce o
no en alguna n'lanera especial de pen-
sar, distinta de la nuestra? .

.. El asunto, de carácter tan 'íntimo co­
mo son los procesos de la mente, es de
carácter controvertible y ha sido, efec­
tivamente, motivo de amplja y reiterada
discusión. Es relativamente fácil esta­
blecer el carácter, alcance expansivo y
conexiones de una cultu'ra, sobre la ba­
se de sus vestigios materiales. Para ~llo

contamos los arqueólogos con la base
incontrovertible (o, al menos, casi in­
controvertible) de los monumentos, las
viviendas, los restos de industria, las
manifestaciones artísticas, etc., to'do lo
cual forma un corpus de información
sólido y coherente, generalmente pro­
visto de contornos netos y fácilment~
discriminables. Mas, ¿ cómo reducir a
un esquema igualmente claro e indiscu-

¡, ...


